
Aseguran que fue víctima de un complot

Evocan ‘asesinato’
de Elena Garro

dLa muerte política 
de la autora fue causada 
por el régimen de Díaz 
Ordaz, sostiene biógrafa

Erika P. Bucio

A Elena Garro (1920-1998) la “silen-
ció” el régimen de Gustavo Díaz Or-
daz por su activismo social y políti-
co, después de la matanza de Tlate-
lolco en 1968.

La narradora y periodista fue 
blanco de un “complot” para callar 
su voz crítica, al presentarla como la 

“traidora del movimiento estudiantil” 
y “delatora de intelectuales”. 

Ésa es la tesis que sostiene su 
biógrafa Patricia Rosas Lopátegui en 
El asesinato de Elena Garro (Porrúa/
Universidad Autónoma del Estado de 
Morelos), donde recopila los artículos 
periodísticos de la escritora publica-
dos entre 1941 y 1968 en revistas co-
mo Así, Presente y Siempre!

“Elena Garro después de la ma-
sacre, se murió. La asesinaron al si-
lenciarla”, asegura. 

La investigadora presenta a Ga-
rro como una “fi gura contestataria” y 
una “pluma incendiaria de concien-
cias” que denuncia en sus artículos 
periodísticos la condición femenina, 
la explotación en el campo, los críme-
nes de los caciques y la corrupción de 
funcionarios y políticos priistas. 

También dirige su crítica a los in-
telectuales, a quienes reclama no ha-
cer la crítica de la Revolución y con-
tentarse con vivir del erario. 

Garro Llevó su activismo al pun-
to de unirse en 1957 a la causa de 
los campesinos de Ahuatepec, Mo-
relos, contra el despojo de sus tie-
rras. Ese hecho motivó un primer 
exilio en 1959 y su retorno a Méxi-
co hasta 1962.

“El presidente Adolfo López Ma-
teos le pide a Octavio Paz remover a 
Garro de la vida política y cultural de 
México. Garro tiene que irse porque 
su vida peligra, esto lo reporta en un 
manuscrito a Juan de la Cabada que 
reproduzco en Testimonios sobre Ele-
na Garro”, explica la catedrática de la 
Universidad de Nuevo México.

Pero el elemento decisivo para su 
“asesinato político”, dice, es su alian-
za con Carlos Madrazo a partir de 
1965. Garro veía en el político tabas-
queño al dirigente capaz de demo-
cratizar al PRI. 

Madrazo duró sólo un año en la 
presidencia del partido y se vio obli-
gado a abandonar sus fi las. Pero no 
desapareció de la arena política y al-
rededor suyo se creó un movimiento 
que Garro apoyó hasta el fi n. 

La biógrafa explica que el régi-
men de Díaz Ordaz percibió en Ma-
drazo y su movimiento una seria 
amenaza y decidió actuar.   

Rosas Lopátegui coloca a Garro 
como blanco de un complot orques-
tado por Luis Echeverría Álvarez, se-
cretario de Gobernación con Díaz Or-
daz, para neutralizar al madracismo 
y al movimiento estudiantil. 

La maniobra consistió en presen-
tarla como la delatora de los intelec-
tuales y acusar a Leonora Carrington, 
Rosario Castellanos, Leopoldo Zea, 
Eduardo Lizalde, José Luis Cuevas 
y Carlos Monsiváis, entre otros, de 
ser los instigadores del movimiento 
estudiantil.

“Decir que Elena Garro dio los 
nombres de los 500 intelectuales es 
parte de un complot que arma Eche-
verría para desactivar al movimiento 

Desea revivir 
grupo barroco

Para el 2006, el fl autista Hora-
cio Franco tiene previsto resu-
citar a la Orquesta Barroca Ca-
pella Puebla, para lo cual reque-
rirá el apoyo económico de la 
Secretaría de Cultura de Pue-
bla, institución que la respaldó 
en su inicio. 

La agrupación, fundada 
por el músico en el 2003 y ac-
tualmente en impasse, está es-
pecializada en la interpretación 
de repertorio barroco y clásico 
temprano, de autores como 
Haydn, Vivaldi, Handel y Bach. 

La Capella Puebla se ha 
presentado en los festivales
Instrumenta y Cervantino, así 
como en el Palacio de Bellas 
Artes. 

El ‘statu quo’ se ha en-
cargado de crear una le-
yenda negra de Elena Ga-
rro porque no es la figura ofi-
cial, ni de la cultura ni de la 
política mexicana y la suya es 
una posición contestataria”. 
Patricia Rosas Lopátegui
Escritora y periodista

ASÍ LO DIJO

estudiantil y al madracismo. 
“Al ponerla como traidora de los 

intelectuales se le asesina política y 
socialmente”, asegura la agente lite-
raria de Garro en Estados Unidos.

Pero la autora de Los recuerdos 
del porvenir nunca aceptó la dela-
ción.

“Finalmente, los haya dado o no, 
ella siempre lo negó. Ella lo que di-
jo fue: ‘Ahí están los manifi estos, ahí 
busquen los nombres’”, refi ere.  

Después de la masacre de Tlate-
lolco los artículos de Garro dejaron 
de publicarse en la prensa mexicana. 
Y abandonó México en 1972 para un 
exilio de 20 años primero en Madrid 
y luego en París.

No volvió a tener colaboracio-
nes periodísticas sino hasta fi nales de 
1978, cuando publicó algunos textos 
en periódicos y revistas españoles. 

A su regreso defi nitivo a México, 
entregó en 1993 su último artículo pa-
ra la Revista del consumidor, una re-
membranza de su infancia y juventud. 
Estos textos también están recogidos 
en El asesinato de Elena Garro. 

En el prólogo, a Elena Poniatows-
ka advierte que sus artículos, “no aña-
den un centímetro a su estatura de 
novelista, cuentista y autora teatral”.

“No estoy de acuerdo”, revira Ro-
sas. “El punto de partida de su lite-
ratura es su actividad periodística, 
muchos de sus cuentos, verdaderas 
obras maestras, son un claro refl ejo 
de su activismo social”.

El rescate del material periodís-
tico reunido en El asesinato de 
Elena Garro (Porrúa/Universi-
dad Autónoma del Estado de Mo-
relos) mereció una búsqueda de 
tres años en bibliotecas de Espa-
ña, Francia, EU y México. 

La investigadora Patricia Ro-
sas Lopátegui refi ere que invirtió 
tres años en la recuperación del 
material que Garro creía perdido 
para siempre. 

Me decía, ‘quién sabe, tanto 

que luché por la justicia, el cam-
po y la democratización de Méxi-
co, siento que lo que escribí ya 
ni existe, no tengo ningún ejem-
plar”, refi ere. 

Agrega que antes de la publi-
cación del libro, el trabajo perio-
dístico de Garro era prácticamen-
te desconocido. 

“Es un ejemplo de cómo ha-
cer periodismo. Es una pluma 
magistral por su estilo efectivo, 
con ironía y humor”.

Tres años de búsqueda

d Elena Garro (izq.) captada en 1941, durante la primera entrevista que hizo. La mujer frente a ella es Lolita Gonzalez de Reachi.

C onforme los medios electróni-
cos de comunicación han to-
mado el poder en México, y 

bajo el juego de las conveniencias, 
sancionan la falsa democracia que 
aquí se registra, la letra impresa des-
empeña su tarea continua a favor de 
las libertades, de la denuncia docu-
mentada, de la búsqueda de una so-
ciedad más equitativa. 

La campaña emprendida por el 
gobierno de Puebla contra Lydia Ca-
cho, periodista y defensora de los 
derechos de las mujeres, a favor de 
un particular, empresario infl uyente 
que se dice agraviado por ésta, dis-
tingue un accionar inaceptable en el 
que las instituciones judiciales, con 
la colaboración del gobierno fede-
ral, se han empleado como arma in-
timidatoria. 

Meses atrás, un locutor televisi-
vo de temas políticos se vanagloria-
ba de que ahora en México los pe-
riodistas se veían encausados por vía 
judicial y ya no los mataban. Le pa-
recía un avance. Asimismo, declara-
ba que los periodistas “tenían la piel” 
sensible, con lo que pretendía dar a 
entender que vivían en una situa-
ción privilegiada. 

Claro está que, para afi rmar se-
mejantes tonterías, debió pasar por 
alto los hechos: de acuerdo con la 
Sociedad Interamericana de Prensa, 
ejercer el periodismo en México es 
una actividad de alto riesgo, ya que 
nuestro País es donde más periodis-
tas son asesinados. 

A lo largo del año de 2004, fue-
ron asesinados 4 periodistas mexi-
canos: Roberto Javier Mora García, 
Francisco Ortiz Franco, Francisco 
Arriata Saldierna y Gregorio Rodrí-
guez Hernández. 

En 2005, fue desaparecido Al-
fredo Jiménez Mota y asesinados 
Guadalupe García Escamilla y Raúl 
Gibb Guerrero. 

Estos asesinatos, que perma-
necen impunes en su mayor parte, 
acontecieron bajo la inseguridad que 
se vive en México por la inefi cacia y 
la corrupción institucionales ante la 
delincuencia y el crimen organizado, 
sobre todo, el narcotráfi co. 

Contra las mentiras y manipu-
laciones de algunos locutores y me-

dios de comunicación electrónica, 
en México no sólo se mata a perio-
distas a los que se considera peligro-
sos, sino que se les lleva a juicio con 
la connivencia de funcionarios ju-
diciales y jueces serviles, que fun-
cionan como instrumento represor 
contra quienes, como Lydia Cacho, 
tienen la valentía de reproducir in-
formación de interés colectivo pro-
venientes de actas ministeriales. 

En el caso de la periodista de 
Cancún, su libro Los demonio del 
Edén revela un entramado que une 
la avidez por la pedofi lia con la pre-
potencia y la impunidad. 

En casos distintos, algunos jue-
ces llegan a actuar por fortuna con 
apego leal a la ley y se niegan a acep-
tar acusaciones infundadas contra 
periodistas. Otros, en cambio, las tra-
mitan de inmediato para congraciar-
se con personas poderosas. 

El trasfondo se refi ere, además 
de la propia anacronía de las leyes 
que a veces sirven de pretexto, a la 
degradación institucional, el daño 
de mayor importancia que se ha vis-
to a lo largo de los últimos años en 
México, y al auge de una subcultura 
política enraizada en el formalismo, 
las apariencias, el desdén al llamado 
bien común que, a su vez, benefi cia 
sólo a las clases dirigentes. 

Si el País funciona en un rango 
básico de “paz social” u “orden ma-
croeconómico”, se debe a las iner-
cias históricas, y a un entendimien-
to sesgado que suele soslayar la 
tremenda violencia del crimen orga-
nizado, la corrupción del narcotráfi -
co, la socialización de la toxicomanía 
y sus extensiones delincuenciales, el 
impacto económico de la economía 
subterránea, en especial, las inver-
siones provistas por el lavado de di-
nero en la especulación inmobiliaria, 
las inversiones turísticas, el área de 
servicios en entretenimiento u ocio. 

Y, en un lugar decisivo, se halla 
la puesta en marcha del nuevo po-
der que une el control monopólico 
de los medios electrónicos de comu-
nicación con la cúpula económica y 
política y su burocracia electoral y 
partidaria, en torno de la que se ha 
solidifi cado la falsa democracia que 
vive México.

Los riesgos de la prensa

NOCHE Y DÍA
SERGIO GONZÁLEZ RODRÍGUEZ

Perfi lan apoyo 
para músicos
d Impulsa el fl autista 
Horacio Franco una 
fundación para jóvenes 
instrumentistas

Patricia Cordero Rosas

Antes de que los jóvenes músicos ten-
gan que dedicarse a tocar en bodas o 
iglesias, el fl autista Horacio Franco 
apoyará a algunos de ellos a través 
de una fundación que planea poner 
en marcha para el 2006. 

“Se trata de fomentar las carre-
ras de los chicos que tengan un talen-
to sobresaliente, preparación sólida y 
que estén buscando profesionalizarse 
como instrumentistas”, dice. 

Si bien no tiene defi nido cómo 
se llamará la fundación que podría 
comenzar a operar en marzo, lo que 
tiene muy claro es que no se requie-
re tanto de recursos económicos, si-
no de creatividad y decisión para  im-
pulsar las carreras de los jóvenes ta-
lentos, que deberán tener entre 20 
y 30 años.

Franco rechaza que se trate de 
“una escuela de niños genios”, pues en 
lugar de becar a los ejecutantes, pre-
tende ayudarlos a conseguir espacios 
para presentarse, en algunas ocasio-
nes acompañados por los maestros 

“consagrados”. 
“Vamos a ver de qué manera se 

puede hacer una recaudación de fon-
dos, pero también ponerlos a trabajar 
y que ellos ganen su dinero”, explica. 

El creador del ensamble Capella 
Cervantina lamenta el olvido en que 
se tiene a los músicos nacionales y el 
interés de los productores por traer 
fi guras internacionales. 

“Es hora de que se empiece a apo-
yar de manera más directa y con re-
sultados a largo plazo, a gente que 
vale mucho la pena, a gente que pro-
bablemente tenga facultades excep-
cionales y esté desaprovechada”. 

Uno de los problemas, agrega, es 
que los músicos que sobresalen en 
México en su mayoría son cantantes 

de ópera, lo cual atribuye a los “ex-
traños” manejos en el mercado de 
la música clásica y de concierto a ni-
vel mundial. 

“Los instrumentistas siempre nos 
vemos desprotegidos. México es un 
país aislado en el terreno de la músi-
ca clásica a nivel mundial”. 

El fundador de la Orquesta Ba-
rroca Capella Puebla ya tiene en la 
mira a algunos prospectos, que han 
sido sus alumnos o de otros músicos 
que colaborarán en la fundación. 

Los ejecutantes apoyadas serán 
de varias especialidades: piano, cla-
vecín, trombón, violín y clarinete e 
incluso se prevé respaldar a cantan-
tes líricos.

Uno de los aspectos que Franco 
ponderará para aceptar a los candi-
datos, además de su talento y creati-
vidad, es la visión a futuro. 

“Vamos a escucharlos, a hacerles 
una audición y sondearlos, ver qué 
quieren hacer ellos. Nos deberán pre-
sentar un proyecto de cómo se ven 
en un futuro”. 

‘INVASIÓN’ DE MUSEOS EN CHINA

PEKÍN. Más de 5 mil reliquias se exhiben en el Museo La Capital, 
uno de los 300 espacios que prevé construir el gobierno chino en la 
próxima década. La edifi cación del recinto demoró cinco años y tuvo 
un costo de 220 millones de dólares.

Complete la cuadrícula de manera 
que cada línea, columna y caja de 
3x3 tenga un dígito del 1 al 9 sin 
repetirse.
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